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Estimado/a señor/a:

Tengo la seguridad de que si Vd. se pusiera a pensar en lo que diría, ante el drama del aborto, un imaginario niño antes de nacer, Vd. tendría centenares de argumentos, todos estremecedores.

Usted, como yo, sentiría las más diversas reacciones: de conmiseración con los pequeñitos, de frustración con la situación moral de nuestro país, de indignación por la indiferencia ante un crimen tan horrendo.

Concluiría con ardorosos deseos de hacer cualquier cosa para dar un basta al infanticidio que está en curso y que una Comisión Parlamentaria estudia incrementar, y darle más impunidad aún.

Debo confesarle que la indignación me domina. Se me sube la sangre a la cabeza cada vez que pienso en este asunto del aborto.

Como Vd. sabe, si hay algo que la ciencia hoy en día ha demostrado es que la vida comienza en el momento de la concepción. Que el pequeño embrión es un ser diferente del padre y de la madre. Un ser humano que tiene ya todo el código genético igual al que poseerá al nacer, al crecer, vivir y morir.

Es un hijo, con toda la riqueza y belleza que la palabra hijo significa. Una persona que si es bautizada recibirá la fe y pasará a ser un cristiano, hijo de Dios, un príncipe heredero del Rey de los reyes.

Los santos, los filósofos y los poetas han exaltado en todos los siglos la belleza que significa la creación del ser humano con su inteligencia, voluntad y sensibilidad, con su maravillosa diversidad por la cual cada uno es llamado a ser imagen de un aspecto de la infinita grandeza de Dios.

¿Quiénes somos nosotros para impedir que una maravilla de esas nazca? Se defiende la vida de los animales y de las plantas justamente porque las hacen parte de la belleza de la creación, que no querríamos ver dañada.

Sin embargo, muchas veces, los mismos grupos de presión, los mismos medios de comunicación y los mismos políticos, tan sensibles a la ecología animal y vegetal, son despiadados defensores de la cultura de la muerte.

Una anticultura que desprecia la vida humana por pasiones y ventajas 

egoístas o por el dinero que ganan en sus clínicas abortistas.

¡Esto no puede seguir así! 

Nos quieren imponer una ley monstruosa, peor que el decreto del tirano Herodes de mandar matar los inocentes en la época en que nació Nuestro Señor Jesucristo.

Los políticos, y en concreto los parlamentarios, no tienen ningún derecho a decretar que se puede matar a un niño no nacido.

El colmo del abuso es que ellos se arrogan el poder de determinar, por la llamada ley de plazos, el número de días o semanas de vida en que el no nacido no pasa de ser una bolsa de células y luego decretar a partir de qué semana ya se trata de un ser humano con su inviolable derecho a la vida.

Ningún científico hoy en día se atreve a negar que la vida humana comience con la fecundación. Los parlamentarios, entretanto, se sienten capacitados para discutir y estipular esta absurda y arbitraria discriminación.

Un tal disparate nunca podría ser tomado en serio, si no fuese que esto va ser analizado por una Subcomisión Parlamentaria destinada a estudiar la  ampliación de la ley del aborto.

La Subcomisión también se propone dar más garantías jurídicas a las clínicas que vienen practicando impunemente este asesinato con espeluznantes crueldades, como ha quedado demostrado este último año, por irrefutables documentos ampliamente divulgados.

Peor aún, los diputados que van a “estudiar” el tema no tienen ninguna libertad para ello. De acuerdo con las actuales reglas, todos tienen que obedecer lo que su partido les imponga. No existe libertad de conciencia, de pensamiento ni de acción para ellos.

Ninguno de los diputados que votarán este proyecto fue elegido por estar a favor o en contra del aborto, porque el tema fue cuidadosamente evitado en la última campaña electoral que originó su elección.

En otras palabras, los españoles no estamos de manera alguna representados por los partidos políticos que imponen a sus parlamentarios cómo deben votar en materia de aborto.

Lo mínimo que debemos exigir es que, desde el inicio de este debate, los partidos políticos declaren la libertad de conciencia, de pensamiento y de acción a sus parlamentarios.

Todo lo que no sea esto, significará una farsa de estudio, una farsa de votación y una farsa del llamado sistema representativo. Los parlamentarios no podrán votar de acuerdo a lo que ellos y sus electores piensan, sino sólo a lo que les mande su jefe político.

¿Se confirmará la sarcástica sentencia “primero se toma la decisión y después se reúne la comisión”? ¿Ya estará determinada cuál es la ley de aborto que quieren imponer y se finge crear una comisión de estudio para dar una apariencia de seriedad al crimen que se va cometer?
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La objetividad de este “período de reflexión” queda totalmente desclasificada al ver la otra medida que se tomó para llevar adelante la nueva ley de aborto. Me refiero a la creación del “Comité de Expertos” constituido por el propio Gobierno, que “por coincidencia”, son todos favorables al aborto...

Ambas comisiones quedarán enteramente desautorizadas si, además, ni siquiera oyen la voz de la inmensa mayoría de los españoles, contraria al crimen del aborto.

Por ejemplo, a los católicos que, por caridad, por justicia y por principio, nunca podrán aceptar el asesinato de los inocentes, que desde siempre fueron defendidos por la Iglesia.

Las comisiones tienen que oír la voz de la mayoría que defiende la vida. Influyentes y poderosos medios de comunicación, que se caracterizan por hacer silencio sobre el derecho a nacer, si no quieren terminar de perder toda su credibilidad, deben dar espacio a los defensores de la vida.

No pueden, como hasta ahora, dar la voz cantante a una decena de lobbies radicales ni a la pequeña, pero multimillonaria patronal de las clínicas abortistas.

¿Usted no cree que debamos hacer algo? Estoy seguro de que sí. 

Mi idea es la siguiente. Comenzar esta lucha solicitando a los partidos políticos que den absoluta libertad de conciencia y de acción a sus parlamentarios.

No sólo porque es un derecho de ellos, sino también porque no fueron elegidos en función de su posición a favor o en contra del aborto.

En segundo lugar, pedir que el debate no sea una farsa y que sean oídos los verdaderos representantes del pueblo en este tema. 

Primeramente a la Iglesia, a la cual pertenece más de un 70% de los españoles; a las entidades familiares y provida que agrupan varios millones de personas; a las madres víctimas del aborto; a la inmensa mayoría de la clase médica y sanitaria que no acepta practicar el aborto; a los científicos serios, que han demostrado que la vida comienza en la fecundación; a los juristas, etc.

La iniciativa que le propongo es muy fácil de ejecutar y podrá movilizar miles de personas:

— que Vd. firme la petición que dirigimos a la Presidenta de la mencionada Subcomisión Parlamentaria y que nos la devuelva junto con el cupón respuesta. Reunido un buen número de peticiones, con una delegación, iremos a entregarlas personalmente a la Presidenta.

— además, adjunto una conmovedora tarjeta postal para ser enviada a los diputados miembros de la Subcomisión que Vd. escoja, entre la lista que se indica en el reverso del cupón respuesta.

La idea es que cada uno de nosotros consiga que se envíe una gran cantidad de tarjetas postales y que cada diputado de la Subcomisión —sea del Partido que sea— sienta que somos muchos los que estamos contra esta ley y que le pedimos que actúen en conciencia a favor del no nacido y no como sumisos borregos de un rebaño político.
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Para esto, no deje de pedirme todas las tarjetas postales que desee, a fin de que otras personas se impliquen en esta lucha. Cuantas más tarjetas enviemos, mayor será el efecto en los diputados.

No creo que sea demasiado pedirle a alguien que firme esta tarjeta postal, le coloque un sello y la deposite en el buzón de Correos, cuando se trata de salvar millares o millones de niños, que van a ser asesinados en el seno materno.

Finalmente, como Vd. sabe, para que esta campaña tenga éxito, yo debo recurrir también a su generosidad económica.

Con su ayuda, y la de muchos otros, podré ampliar esta campaña a muchos miles de hogares, sea por el envío de mensajes como éste, sea encartándolos en diarios nacionales de amplia divulgación.

Todo depende de su colaboración. Si conseguimos medios económicos, podremos conmover la opinión pública. 

¡Cómo me gustaría que los defensores de la vida tuviéramos los mismos medios o, por lo menos una parte, del dinero con que cuentan los abortistas!

Piense un poco en lo que se han gastado trayendo un navío especial desde Holanda para, durante tres días, dar un show mediático a favor del aborto en Valencia, por mencionar sólo una de las centenas de campañas publicitarias que ellos sustentan.

¿Y cuánto les cuestan los activistas de sus grupos de presión permanentemente al servicio de esa innoble tarea?

Perdóneme que esta vez sea insistente, pero es que la injusticia del aborto, y los deseos que tengo de movilizar a mucha más gente que las veces anteriores, me llevan a decirle, por el amor de Dios y de esos niños, sea lo más generoso posible. Vd. verá si me puede enviar 18 euros, 30 euros, 60 euros o más.

Difunda, sobre todo, el mayor número de tarjetas que pueda, hable, proteste y argumente en todos los ambientes.

Si actuamos así, estoy seguro de que Dios nos ayudará y una vez más  España se levantará en defensa de un noble ideal, yendo contracorriente para amparar a los inocentes no nacidos y a las pobres madres inducidas al aborto por un ambiente y una ley tremendamente crueles.

Desde ya le quedo muy agradecido y me despido con toda amistad, 

Francisco J. González

Coordinador

PS.: Por favor, no olvide y cuanto antes: 1.º Firme y envíeme la petición y el cupón-respuesta adjunto. 2.º Solicítenos más tarjetas por medio del mismo cupón. 3.º Envíenos su donativo.

